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Introducción: 


La filosofía del siglo XVII cuenta entre sus méritos un trabajo profun- 
do y sistemático sobre la conciencia humana, objeto destacado de, esiudio 
en todos sus representantes. El lugar sobresaliente que el problema del 
conocimiento cientifico, sus procedimientos y sus relaciones con la vída 
práctica —si bien sólo en el sentido moral— ocupan en las corrientes 
principales del siglo, condiciona por sí mismo la necesidad de solución a 
un conjunto de problemas particulares, derivados, pero de cuyo enfoque 
depende las variantes posibles de interpretación de la relación conciencia- 
conocimiento en la concepción filosófica del mundo y sus repercusiones 
para las ciencias particulares. La filosofía del siglo XVII, como filosofía de 
lo finito, de base fuertemente antropológica, asentó sus postulados básicos 
sobre la concepción.genérica de la razón, principio normativo del saber, 
la moral y la esquemática del mundo. Racionalismo y empirismo pre- 
tendieron resolver definitivamente una misma cuestión: cómo dicha razón 
finita, común a todos los componentes del género, puede, apropiarse de 
la realidad, bien a través de la autoconciencia, bien de la experiencia 
como puntos opuestos de partida. Pero la apropiación de la realidad tam- 
bién implica la sujección de todas las facultades humanas a las reglas uni- 
versales de la razón. De ahí que la razón, principio y fin de la filosofía, 
ocupara la atención de pensadores tan sobresalientes como Descartes, Ho- 
bes, Locke, Spinoza, Pascal e Leibniz, quienes no sólo intentaron dilucidar 
la lógica del pensar y su relación con la intuición y la experiencia, sino 
descifrar integralmente la estructura de la conciencia del hombre, sus pro- 
piedades y la relación entre la razón, las pasiones, la voluntad y los im- 
pulsos puramente corpóreos o "intintos", responder en suma la compleja 
pregunta: ¿qué es el hombre? Entre ellos sobresale G. W. Leibniz a causa 
del peculiar tratamiento que el psiquismo recibe en su sistema filosófico. 
No sólo aborda con toda la amplitud que su época permitía la diversidad 
de fenómenos que la conciencia humana comprende, sino sus relaciones 
con el psiquismo animal y el mundo físico en general, al que atribuyó la 
posesión de estructuras psíquicas de menor complejidad y alcance, ela- 
borando así una ontología muchas veces calificada como panpsiquista. 


Entre sus aportes más significativos figuran la concepción de la conciencia. 
como unidad de múltiples determinaciones, la correlación entre lo cons- 
ciente y lo "inconsciente y, por primera vez en la historia de la filosofía 
premarxista, el desarrollo del psiquismo en los distintos niveles de la na- 
turaleza, con lo cual supera a sus. contemporáneos e imprime un viraje a 
la teoría fllosófica del alma, que no será realmente comprendido en toda 
su profundidad hasta un siglo después. Como subrayara V. I. Lenin, Leibniz 
fue capaz de destacar, como fundamento último de la conciencia,. "un in- 
cansable principio de actividad" (1), con lo cual dicho concepto, contrario ' 
al mecanicismo imperante en la época, estableció un hito en la historia de 
la psicología, tratada entonces como un aspecto de la teoría del conoci- 
miento y de la antropología. El objeto del presente trabajo consiste en 
mostrar la especificidad del psiquismo en el sistema filosófico leibniziano, 
sus niveles de organización y sus repercusiones en la concepción general 
del mundo. 


| - Premisas teóricas y clentífico-naturales 


En el siglo XVII se consolidan dos procesos decisivos en la historia 
europea, íntimamente unidos: la acumulación originaria de capital y la 
primera revolución científica global. Al primero se refiere Marx como 
una sucesión de etapas centradas en diferentes países de Europa que 
culmina en Inglaterra a fines del siglo con el acuerdo entre las instituciones 
políticas y la legislación vigente y las nuevas relaciones económicas (2), 
Alemania, considerablemente atrasada desde el punto de vista económico, 
aportó sin embargo la Reforma, que dotó al cristianismo de una modalidad 
típicamente burguesa (3), mientras que la renovación en todas las formas 
de la conciencia social, a través del humanismo renacentista primero y 
más tarde en sus vertientes racionalista y empirista, acompañó este proceso 
en todos los países de Europa, a partir de estrechas relaciones recíprocas 
que pudieron ser obstaculizadas, pero no eliminadas, por el amplio do- 
minio de la clase feudal subsistente en Francia, Alemania o España. Para 
comprender los fenómenos científico-teóricos y culturales propios de esta 
época, se hace imprescindible el análisis en sistema de la Europa de en- 
tonces, en rápido ascenso hacia el capitalismo, pues sólo la mutua influen- 
cia entre sus países permite comprender por qué en algunos de los más 
atrasados florecen corrientes ideológicas de avanzada, representativas de 


ay on 


la burguesía revolucionaria, no siempre suficientemente desarrollada como 
clase en los mismos. 


En relación con el segundo proceso, la revolución científica, Engels 
señala cuatro factores condicionantes de primer orden: progreso del capi- 
talismo en Europa como un todo orgánico, desarrollo de la industria, nue- 
vos descubrimientos geográficos de importancia económica y científica, y 
existencia de la imprenta, los cuales redondean el análisis realizado en 
El Capiial por Marx. Si partimos dél criterio marxista-leninista del vínculo 
genético entre las grandes transformaciones socio-económicas y las revo- 
luciones científicas globales, podemos, a partir de los elementos menciona- 
des, comprender el viraje que sufre el.conocimiento científico y filosófico 
en esta etapa. No hubo ciencia que no experimentara una fransformación 
radical de sus métodos, su objeto de estudio y el cuadro consiguiente del 
mundo. La repercusión de la ciencia moderna en la formación de los nue- 
vos problemas y métodos de la filosofía, en el enfoque de sus corrientes, 
es harto conocida. 


Dos tendencias es necesario destacar, que en el pensamiento cientifico- 
natural de la época (no olvidemos la falta de. ciencia, en su sentido moder- 
no, sobre la sociedad y la historia) influyen decisivamente en el tratamiento 
filosófico del problema del hombre y por ende, del. concepto de psi- 
quismo: el mecanismo y el organicismo, característicos del enfoque del 
mundo propio de las ciencias de nivel empírico, que fendieron a absoluti- 
zar uno u otro aspecto de la órganización de la naturaleza. La primera, 
impulsada por las necesidades técnicas de la producción capitalista (5), 
concibió. la naturaleza y cada uno de sus fenómenos, materiales y espiri- 
tuales, como una máquina cuyas partes interactuaban de forma exlerna; a 
partir de acciones y reacciones. La geometría analítica dio una expresión 
matemática acabada a dicha concepción. De ahí el lugar del método ana- 
litico-deductivo -en muchas doctrinas influidas por el mecanicismo. Esta pri- 
mera variante, en la cual se apoya, segün T. Kuhn, el paradigma científico 
característico de esta época (6), alcanza su máxima expresión a fines del 


siglo XVII con la formación del sistema newtoniano, síntesis de más de 
dos siglos de progresivos descubrimientos y que vertebró con. solidez es- 
tructural y de principios todas las variantes del movimiento mecánico y 
las propiedades de los fenómenos sujetos al mismo. 
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La segundə tendencia, el organicismo, no afianzaria sus observaciones 
sobre bases experimentales rigurosas hasta la segunda, mitad del siglo 
XVII; con el estudio al microscopio de los organismos vivientes. Con an- 
terioridad sin embargo, a pesar de basarse en una interesante combinación 
de observaciones empíricas nada carentes de cientificidad, de especula- 
ción, mágica incluso, y de asimilación de doctrinas de la Antigüedad, ple- 
nas de dialéctica espontánea, mültiples concepciones sobre la relación entre 
la naturaleza, la vida y el psiquismo se habían difundido en Europa con 
investigadores de tanto peso como Paracelso, Van Helmont, Cornelio Agri- 
pa, C. Bruno y Telesio, por sólo citar algunos casos, que consideraban la 
vida como propiedad esencial de la naturaleza, indisolublemente unida al 
psiquismo en diferentes niveles e irreductible a un esquema mecánico. 
Pese a carecer de pruebas experimentales irrebatibles, esta concepción 
continuó sustentándose y abriéndose paso lentamente en parte del ámbito 
científico del siglo XVII, y los descubrimientos de Malpighi, Suammerdam 
y Leevenhoek suministraron fuertes elementos a su favor, que influirían pro- 
funaamenie en la respuesta leibniziana al problema, según él mismo re- 
conoce en su Nuevo sistema de la naturaleza, y en parte, en su corres- 
pondencia filosófica (7). Si los primeros sustentaban la animación universal 
de tipo hilozoista, los últimos asestaron duros golpes a la concepción 
mcterisica de lo vivo, como radicalmente opuesto a lo no vivo según ca- 
racterísticas sensorialmente verificables. El descubrimiento de la metamor- 
fosis complicada de los insectos, de la presencia de corpúsculos esper- 
máticos en el fluido seminal de los mamíferos, la paulatina formación de 
los embriones en el huevo y en el interior de los vertebrados superiores, 
condujeron a la idea de la continuidad entre todas las formas de la na- 
turaleza, no ya a partir de doctrinas tan primitivas como la de la genera- 
ción espontánea, sino de pruebas experimentales que obligaron incluso 
a variar la clasificación sistemática. Estas dos tendencias de la ciencia del 
siglo XVII, integradas en el sistema leibniziano, condicionan su concepción 
del psiquismo. Hemos de referirnos a continuación al tratemiento del pro- 
blema en elgunos sistemas filosóficos precedentes, fuentes söbresalientes 
del pensamiento de Leibniz. PX - 


- 


Fundador de la corriente racionalista, Descartes estableció la razón como 
propiedad característica del género humano, esencia absoiuta, inmutable, 


de alcance ilimitado, a partir de la cual se erige el hombre en centro del 


universo. No deben identificarse empero les conceptos de razón y concien- 
cia, pucs para Cariesius esta ültima incluye tres propiedades: razón, vo- 
luntad y pasiones (8). Mientras que la razón, genérica, produce por ‚su 
propia netureleza ideas verdaderas y por ende, idénticas en todos los su- 
jetos pensenies a menos que la valuntad intervenga para torcer su recto 
curso, les pasiones difieren en los hombres, de acuerdo con su constitución 
física, su educaciön y sus costumbres. La percepción de objetos del mundo 
exterior, tal que condiciona diversos actos-respuesta posibles, provoca una 
acción determinada del alma sobre la glándula pineal, órgano de conexión 
enire ésta y el cuerpo, a través de la cual se impulsa el mismo hacia la 
reacción e:perada. Es decir, que la voluntad interviene decisivamente tanto 
en la realización de actos con las pasiones, como en el uso adecuado de 
la razén, pues la libertad de elección que el uso de la voluntad represen- 
ta, supone ¿anbiín la posibilidad de elccir un metode inzdacuedo que 
tuerza el rumbo natural de la razón y conduzca al error, accidente impo- 
sible para la razón no interferida por la voiuntad. 


Para Descartes el psiquismo presenta las siguientes características: 


1) Se circunscribe al hombre. 
2) Implica la corciencia del mundo exterior y la euteconcicncia. 


La primera deiermina la realización de actos. La segunda, la realización 
de actos racicma.es, pues preside el verdaderc saber, cuyo poder transfor- 
mador sobre el hombre que lo lleva a cabo es conocido. 


2) Supcne !a independencia del alma con respecto al cuerpo, verdadera 
méqu:na, común entre cl hombre y los animales, que se caracteriza por ser. 
masa inerte y funcionar de manera automática, vale decir, exacta, sujeta 
a leyes necesarias. | 


De ahí la afirmación cartesiana: “¿qué soy? Una cosa que piensa. iY 
qué es una cosa que piensa? Es una cosa que duda, entiende, concibe, 
afirma, niega, quiere, no quiere, imagina y siente" (9). Esta libertad de 
elegir entre múltiples contingencias que se presentan al espiritu, de eicgir 
bien o mal, diferencia esencialmente alma y cuerpo. De ahi que la unién 
entre ambos, centrada en la glándula pineal, sea una forma de suponer 


* 


mecánica. El problema psicofísico queda sin una solución satisfactoria a 
causa del dualismo insuperable. Las propiedades del alma no pueden ex- 
plicarse a partir de la simple acción de la materia mecánica, en lo que 
Descartes tiene razón, pero .al reducir a esta sola variante el concepto de 
materia (res extensa] se imposibilita explicar el psiquismo como producto 
de una forma específica de organización material. Al relegar las reacciones 
animales al nivel de respuestas a estímulos mecánicos, Descartes no puede 
establecer el psiquismo como propiedad del mundo natural; de ahí la fatal 
necesidad de vincularlo con nociones teolögicas como la inmortalidad del 
alma y categorías gnoseológicas y antropológicas, con lo cual se hace evi- 
dente una vez más la falta de un deslinde satisfactorio entre la filosofia y 
las disciplinas científicas particulares que abordan niveles especificos del 
mund» ratu 3. defecto que el s:g’o XVII comparte en gcneral ccn la filo- 
sofia premarxista. El extremo racionalismo cartesiano, al culminar en un 
dualismo cuyas raíces son en gran medida mecanicistas, reduce el psiquis- 
mo a sustencia, presente sólo en los integrantes del género humano, con 
lo cual la multiplicidad de significados y manifestaciones del mismo en la 
naturaleza se pierde en unas cuantas determinaciones abstractas. 


En el caso de Baruch Spinoza, el segundo de los tres grandes racio- 
nalistas del siglo XVII, encontramos un monismo materialista según el cual 
la extensión (rasgo definitorio de la materia como masa) y el pensamiento 
con atributos de una única sustancia: la naturaleza. De esta forma, la na- 
turaleza toda es causa del psiquismo, que no se circunscribe a uno de sus 
géneros, sino constituye una propiedad esencialmente ligada al sistema de 
la na'uraleza, regida por las mismas leves necesarias a las cuales está su- 
jeto el tcdo. Una idea de Spino«a resulta particularmente significativa en 
relación con la interpretación- del ps'quisme: no es posible comprender 
la génesis del pensamiento (enissdido como espiritualidad o idealidad 
en general) a partir de su base maieiial inmediata, dada la especificidad 
respectiva de materia y espíritu, que los diferencia cualitativamente, pero 
puede conocer o reproducir (el alma) los fenómenos concernientes al cuer- 
po por corresponderse su organización con la de éste. (10). ;De donde 
extraer entonces la "verdadera" relación entre alma y cuerpo, o, más cla- 
ramente y en un sentido más amplio, entre conciencia y materia? Sólo de 
la sustancia-dios-naturaleza, del sistema que forma la realidad en general, 


puesto que el pensamiento es un atributo de la sustancia, y como tal, al 


` 
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expresar su esencia eterna e infinita, no puede reducirse a ninguna de sus 
modalidades, vale decir, el pensamiento humano en ninguna de sus va- 
riantes. ;Hay entonces, como en el caso de Descartes, superposición me- 
cánica entre ambos? Sin duda, no, puesto que hay un principio genético 
común: la naturaleza. Y esta concepción, realmente asombrosa para el si- 
glo XVII, nos conduce a una conclusión: la naturaleza, en la medida en 
que es esencialmente material, contiene como una de sus determinaciones 
esenciales también el pensamiento, independientemente de que éste se 
concrete en la variante ccnocida del pensamiento humano o no. Se trata 
de un atributo de la. sustancia y no de los fenómenos del mundo físico .en 
los cuales se manifiesta Dos siglos más tarde, Federico Engels expresaría 
una tesis similar desde las posiciones del materialismo consecuente, al es- 
cribir: "...tenemos la certeza de que la materia permanecerá eternamen- 
te la misma a través de todas sus mutaciones, de que ninguno de sus atri- 
butos puede llegar a perderse por entero y de que, por tanto, por la 
misma ferrea necesidad con que un día desaparecerá de la faz de la tierra 
su floración más alta, el espíritu pensante, volverá a brotar en otro lugar 
y en otro tiempo.” (11) 


La vieja polémica, en el campo de las ciencias biológicas, acerca de 
la vida y el psiquismo como fenómenos necesarios o casuales, no ha, ni 
mucho menos, concluido. El problema del tránsito de las estructuras orgá- 
nicas no vivientes a las vivientes, sin respuesta clara en muchas de les 
hipótesis elaboradas al respecto, se aborda en la actualidad por autori- 
dades como A. Liapunov a partir de un enfoque cibernético. La infcrma- 
ción codificada sería, a su juicio, el elemento fundamental para la auto- 
conservación que permite la estabilidad de la sustancia viva. A pesar del 
carácter incipiente, primitivo incluso, de la concepción leibniziana de la 
programación, veremos cómo se encuentran en su doctrina ya los gcrme- 
nes del enfoque cibernético sobre la vida y la auto-actividad. En el caso 
de Spinoza la autonomía relativa de las estructuras vivientes no se plantea 
aún, pues todo ser individual queda absolutamente subordinado a la sus- 
tancia. Spinoza sin embargo comprendió muy bien que una de las fun- 
ciones principales de la filosofía consiste en fundamentar una. concepción 
general sobre los rasgos y propiedades esenciales del universo, dejando 


en ocasiones que las ciencias particulares se encarguen de corroborar di- 


cha concepción. La vida como fenómeno necesario, esencialmente ligado a 


la naturaleza, reaparece en nuesiros dias en numerosas doctrinas cientifi- 
- co-naiurales que demuestran la vigencia de la posiura espinocista. 


Spinoza se manifestó contra la teoría cartesiana de la clándula pineal 
como órgano coordinador entre ias funciones psiquicas y corpóreas. La 
críiica espinocista no debe entenderse como simple oposición de una teo- 
ría metafísica sobre el alma a una de carácter cientifico-naiura!, sino que 
alcanzs proyecciones de considerable magnitud. Por una pete, ataca el 
rcauccionismo fisiologista en torno al problema 'psicolisico, pues el alma, 
en icca su inteóridad, está unida al cuerpo, también en toda su integri- 
dad y no resuita pcsible la "localización" de su unidad en ninguna zona 
especifica, lo cual reforzaria la interpretación mecanicista según la cual el 
cuerpo constituye una maquinaria en la que la glándula pinea! actuaría a 
manera de válvula de entrada de energía. No pueden entonces escindirse 
el movimiento físico y ei psíquico, pues ambos, inseparables en tanto atri- 
butos de la naturaleza, se expresan en el hombre a través de un parale- 
lismo dado por la identidad entre el orden y conexión de las ideas y de 
las cosas, y por constituir el cuerpo el "objeto de la idea del alma". Re- 
sultan así un solo individuo, cuya causa es necesario buscar, no en el 
prcpio individuo, según los:cartesianos y mecanicistas en general preten- 
dian, sino fuera del mismo, en el sistema del cual forma parie, y que, sin 
embargo, no es su esencia, sino su principio. genético. El hombre, animal 
racional para cl siglo XVII, no tiene como esencia la naturaleza infinita 
en su conjunto, sino que ésta es causa del mismo como fenómeno en ge- 
nera: v por ende causa de su escncia, que se expresa a su vez en cada 
individuo. Nunca el materialismo había llegado tan lejcs a la hora de ex- 
plicer la conciencia y sus relaciones con el mundo material, y menos aün 
en una etapa en la que sólo cabían dos opciones para las ciencias en las 
que este materialismo se apoyaba: mecanicismo, capaz de brinder resul- 
tedos comprobados rigurosamente pero lastrados por el reduccionismo, y 
organicismo, inseparable aun de la intuición y la especulación que, como 
es sabido, pueden conducir tanto a previsiones geniales, cuya corrobora- 
“ción concierne al futuro, o conjeturas fantásticas e incluso, misticas. Las 
especulaciones espinocistas han de incluirse, sin duda, en el primer grupo, 


puesto que, en torno al problema antropológico, supo brindar una solución 
nueva y original, no sólo a las interrogantes planieadas por los fenómenos 


psíquicos y su génesis, sino al propio problema fundamental de la filosofía, 


principio metodológico indispensable para abordar semejantes tareas. Pero 
bajo la crifica espinocista a la teoría de la glándula pineal como conexión 
entre el alma y el cuerpo podemos encontrar también un decidido prc- 
nunciamiento contra el voluntarismo al que, en última instancia, conduce 
la relación cartesiana entre la razón, las pasiones y la voluniad en tanto 
facultades del alma. No es posible entonces el absoluto control de las 
pasiones. Esto, según Spinoza, es contrario a la propia postura racionalista 
que, seguida consecuentemente, debe establecer la razón y sólo la razón 
como motor de la voluntad y reguladora de las pasiones. Lo contrario 
conllevaría a la larga aceptar la improbable subordinación absoluta del 
cuerpo al alma por mecanismos tan poco claros como, ver, las prácticas 
esotéricas, bastante desprestigiadas ya en tiempo de Spinoza, por juzgarse 
impropias .de la actitud racionalista. La racionalización de nuestras impre- 
siones es entonces camino seguro para que, racionalizando también nues- 
tras pasiones, éstas hallen, no la vía muerta de la represión, tan socorrida 
por religiones y escuelas filosöficas desconocedoras, si no enemigas, de 
la naturaleza humana, sino su regulación a partir del conocimiento del 
Dios-sustancia-naturaleza y la aquiescencia con respecto a sus leyes. Este 
es el "amor de dios" espinocista, base de la comunidad universal humana 
cuya ünica ley es la libertad, no ya entendida como. indeterminismo, sino 
como sabiduría: conocimiento de la necesidad y vida acorde con la misma. 


El psiquismo tiene, de acuerdo con lo expresado, un doble carácter 
para Spinoza: uno más universal, esencialmente ligado a la naturaleza; otro, 
de la forma particular en que se manifiesta en la relación cuerpo-alma, a 
partir del reciproco condicionamiento de ambos, pues no hay que olvidar 
que son concreciones de atributos y, como tales, equivalentes entre sí. De 
esta dialéctica de la relación psicofísica extraería Leibniz conclusiones de- 
cisivas para la formación de su ontología y su sistema en general, en el 
que ccupa un lugar primordial el problema del psiquismo. 


11.- El sistema leibniziano: ontología y psiquismo 


La formación enciclopédica de Leibniz fue un factor tan importante 
como su capacidad de sintests en el desarrollo progresivo de su concep- 
ción filosófica, expresión de los intereses de la burguesía revolucionaria 
europea. Si bien la sociedad alemana, semifeudal, no poseía las condiciones 
necesarias para la formación de una clase burguesa económicamente po- 
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derosa, ni con clara conciencia de clase —lo cual se refleja en las conce- 
siones a la teología que abundan en las producciones culturales conce- 
siones de la época y en el pensamiento de Leibniz— éste pudo escapar 
en buena medida a la estrechez de miras de la burguesía alemana del 
siglo XVII, gracias a la posición relativamente desahogada que su relación 
con las casas de Brunschwigt y Hannover le procuraron, así como la pro- 
tección de Sofía-Carlota, todo lo cual le permitió viajar por varios países 
de Europa y establecer relaciones, personales y por correspondencia, con 
la intelectualidad más destacada de su tiempo, y también con misioneros 
que lo pusieron en contacto con aspectos significativos de la cultura de 
países orientales, cuya repercusión en su pensamiento se evidencia en 
muchas de sus obras, sobre todo en los Nuevos ensayos sobre el entendi- 
miento humano, al discutir en torno al problema de la metempsicosis, sig- 
nificativo para el presente trabajo. . 


La ontología leibniziana parte de una base definidamente antropoló- 
gica. En el Discurso de metafísicas, escrito entre 1684-86, pueden encon- 
t-arse ya formuladas las tesis centrales de la misma, las cuales desarrollaria 
& todo lo largo de su vida, hasta culminar en las obras más maduras, co- 
irespondientes al período de 1700-16. En este tratado, el punto de partida 
de la reflexión es precisamente, el tan discutido problema psico-físico. De 
la coherencia, unidad y concomitancia entre el alma y el cuerpo, extrae 
Leibniz una conclusión: el principio medular de la sustancia es la actividad, 
como vida e inteligencia. Y si bien en esta primera obra fundamental el 
análisis gira en torno al hombre en calidad de sustancia, su destino y su 
obrar y acaecer, se establece ya la necesidad de extender dichas consi- 
deraciones a los fundamentos generalgs de la metafísica. 


La Monadología y cl Nuevo sistema de la naturaleza, constituyen la 
expresión más acabada de su ontologia. El concepto de mónada, plena- 
mente desarrollado, se expresa en ellas en toda su riqueza y profundidad. 
Mónada es sustancia. Sustancia es organismo. Organismo es vida. Pero vida 
es psiquismo. Dicha correlaciön, asombrosa para los racionalistas más con- 
servadores, sospechosa para los teölogos, le atrajo ataques e incompren- 
siones de toda índole. Sólo la posteridad podría juzgar criticamente, desde 
posiciones cientificas, una doctrina de la cual Lenin expreso: "He aquí un 
tipo de dialéctica, y muy profundo, a pesar del idealismo y clericalismo”' 


(13). 
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La idea del pluralismo ontológico resultó innovadora no sólo por in- 
troducir la noción de sustancia individual en la metafísica racionalista, en 
cuya forma "clásica", a lo largo del siglo XVII, sustancia significaba sus- 
trato o esencia última de todo lo real, por lo cual, el problema que dicha 
esencia plenteaba al reducir a simples manifestaciones la riqueza universal, 
se había intentado resolver sólo a través de la oposición monismo-dualis- 
mo. La noción de individuo aplicada a la sustancia, representó un viraje 
en el contenido mismo de la metafísica, pues su' consecuencia primera fue 
forzosamente la vinculación entre el determinismo causal y un nümero n de 
grados de libertad, dependiente del individuo mismo. Pero la segunda 
implicación consistió en un violento ataque contra el mecanicismo, al rom- 
per con la noción de sustancia como esencia genérica (Descartes), basada 
en la absolutización de una propiedad, y con la propia concepción espi- 
nocista de! mundo físico, carente de la profundidad dialéctica de su Deus 
sive natura sive sustancia. Pero una sustancia individual implica autonomía. 
¿Qué puede condicionar dicha autonomía? Ante todo, según Leibniz, el 
contenido interno de la mónada y no otra cosa. No Hay influencia exterior 
posible, en la constitución y funcionamiento de cada mónada, pues no 
tiene partes y no es material, de acuerdo con ia infinita divisibilidad de 
la materia —principio que asimiló Leibniz de la física cartesiana—, la cual 


hace imposible enconirar en ella un límite o esencia ültima constitutiva 
(ella misma es esencia). De la tesis cartesiana, extrajo Leibniz la conclusión 
de que el ünico límite posible para la materia, el sustrato o sustancia, es 
de índole espiritual al tender a cero el quantum de materia tomado como 
norma para su división. Nótese da profunda influencia de dos conceptos 
tomados de las ciencias contemporáneas: el concepto de vida y el de 
diferencial. 


La teoría leibniziana de las fluxiones, expresión primera del cálculo 
infinitesimal, dio expresión matemática a la idea de lo infinitamente pe- 
queno en tanto límite de una división extendida tanto como se quiera (14), 
la cual, en su forma moderna, se enuncia: 


dy f (x) Lim y-b 
— = x— a 
dx x-a 
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La múnada es en realidad un caso particular de límite de funciones, 
con propiedades especificas como toda función derivada, pero es más: es 
el límite del ser, pues todo ser es expresable segün Leibniz mediante una 
función. En calidad de tal, contiene y supera todas las determinaciones 


esenciales, inherentes a la multiplicidad de grados que el ser abarca. Es 
aquí donde los conceptos de vida y psiquismo se funden con el ser o 
mónada. 


La vida, al modo cartesiano, como propiedad de los autómatas, re- 
- sultaba para Leibniz lamentablemente definida, mutilada toda su vastedad. 
De ahí que apelara, en sus pesquisas sobre la misma, a los esóteras rena- 
centisias que dcfinieron la vida como misterio, a través de sus indagacio- 
nes alquimicas y médicas, como fluido imponderable, emanación divina o 
animación de tipo hilozoístico, pero en cualquier caso, principio especifico, 
irrecuctible a la suma de los componentes orgánicos ni los elementos na- 
turales. Más satisfactorio resultaba para Leibniz este enfcque que el con- 
vencional mecanicismo, incapaz de explicar el automovimiento y la varia- 
bilidad de los fenómenos naturales, así como la reproducción, transforma- 
ción y perfectibilidad de lo real. Bruno, Agrippa, Paracelso, Van Helmont, 
va mencionados, fueron sus maestros, quienes le transmitieron una anti- 
quisima concepción, que Leibniz interpretaría desde perspectivas origina- 
les y más fundamentada desde el punto de vista científico: la existencia de 
una jerarquía universal, compuesta por grados de materia correspondientes 
con grados de conciencia que constituyen sus principios internos. De ahí 
la constitución del mundo en forma de sistemas, cada uno de cuyos niveles 
reproduce la estructura general. A nivel mecrocósmico, Dios brinda cohe- 
rencia y unidad al sistema de la naturaleza, en su condición de monada 
central. En cada cuerpo actüa asimismo una mónada central para el sis- 
lema particular que lo compone, y en cada mónada, el conjunto de sus 
representaciones internas se coordina y unifica a través de la percepción 
(15). Cada mónada es entonces un "espejo viviente" o "punto de vista 
sobre el universo". Esto es, su contenido expresa, en un sentido específico 
desde una perspectiva determinada, todas las relaciones universales, aun- 
que, segün el grado de proximidad y relación de los sistemas dicha ex- 
presión se hace más clara o más confusa. Las representaciones sobre el 
mundo exterior se generan en la mónada a partir exclusivamente de la 
ley interna que la rige o programa. Leibniz, pues, aporta a la historia de 
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la teoría del reflejo una concepción peculiar del mismo; es propiedad uni- 
versal de la materia, pero sólo porque la materia es, en esencia, concien- 
cia. La reproducción de estructura que implica, en su forma general, el 
reflejo, es interpretada en este caso de manera idealista obietiva, a partir 
de la absolutización del reflejo psíquico. El innatismo, tradicional en el 
racionalismo del siglo XVI, se evidencia en esta teoría de la percepción 
ael mundo exterior a pariir sólo del despliegue de detcrminaciones inter- 
nas, pues no hay intercanibio entre las mónadas y el mundo externo. El 
reflejo, de origen innato, gs activo, pues en la medida en que contiene 
una imagen del mundo en su totalidad, implica un progresivo enriqueci- 
miento del contenido de la mónada y el surgimiento de formas más com- 
plejas y ricas de organización en sistema de las reprcsentaciones, pues la 
percepción es eso: unidad de una multiplicidad de elementos, o sea, infor- 
mación estable, que parta asimismo los fundamentos de su superación. 
Pero aporta aquí Leibniz algo más en torno al problema del psiquismo: 
la existencia de información no concientizada en las mónadas. En contra 
de ia escuela cartesiana, para la cual la razón piensa sierapre y su pensa- 
miento es, en todo momento, autoconsciente a partir del uso del método, 
universal, Leibniz considera que no todo conocimiento es, de por sí, re- 
flexivo, y la memoria almacena a menudo datos, aspectos desconocidos 
para sujeto portador. Por eso diferencia entre percepción y apercepción, 
ambas, formas de organización de las representaciones, pero principio de 
la unidad de la psiquis la primera y principio de la aufoconciencia la se- 
gunda, que supone por tanto la anterior. Es eso lo que diferencia los 
estados comünmente conocidcs como vida y muerte, pues todo fenómeno, 
incluye una proporción entre mónadas de ambos tipos, o sea, dotadas de 
información consciente e inconsciente. La pérdida, el apagarse de la auto- 
conciencia, la "confusión" de toda la información contenida en las móna- 
das de un orgenismo vivo, es lo que ocasiona la disminución en la inten- 
sidad de la autorregulación, que se denomina generalmente muerte. Aporta 
Leibniz aqui, con claridad asombrosa para su época, a pesar de sus limi- 
taciones idealistas, dos conceptos nuevos en la historia de la psicología: la 
existencia de lo inconsciente como parte de la psiquis, y la concepción de 
la muerte como pérdida definitiva, irreversible para un mismo individuo, 
de la autoconciencia. 'Muerte no significa entonces un salto entre dos es- 
tados metafísicamente contrapuestos, sino un proceso de debilitamiento 
de la organización del sistema viviente. Su deterioro, a partir de la pér- 
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dida de su estabilidad relativa, ocasionaria su desmembramiento. Nótese 
cómo Leibniz se acerca, segün mencionamos en las primeras páginas de 
este trabajo, a las modernas definiciones de la vida segün el enfoque ci- 
bernético. La programación interna de la sustancia contiene, no sólo la ley 
que preside su existencia como tal, es decir, su estabilidad relativa, sino 
su paso a otra forma de organización, a otro sistema; en suma, la "muerte" 
del individuo del cual forma parte y el paso "a un escenario más vasto", 
a otro sistema programado también internamente de la misma manera. 
Los más reciéntes aportes de las ciencias acema.de lo que debe consi- 
derarse como muerte, pérdida (en el caso del hombre) de las funciones 
nerviosas superiores mientras el resto del organismo, si no ha sido lesio- 
nado, puede mantenerse vivo, por medios artificiales que suplan la büs- 
queda autónoma de elementos. para la subsistencia, nos permite juzgar 
con mayor profundidad la genial intuición leibniziana, segün la cua: na- 
cimiento y muerte son’ procesos y no actos, con lo cual rompe una vez 
más con las nociones esquemáticas de las ciencias de su época. De acuer- 
do con su posición idealista y sus frecuentes concesiones a la religión, 
aunque fuera en sus formas menos ortcdoxas, la aparente muerte cons- 
tituye el punto de partida de un nuevo estado cuyó progreso implicará 
la reaparición de la vida aparente (recordemos que toda mönadä es vida, 
y por consiguiente, vida y muerte son conceptos aplicables sólo a los fenó- 
menos del mundo físico). Por eso, a pesar de rechazar la transmigración, 
admite Leibniz la inmortalidad del alma, que pasa a formar parte de otros 
sistemas organizados. Al igual que la metamorfosis del insecto, cuya trans- 
formación en crisálida, muerte aparente, es sólo la gestación de una forma 
superior de vida, las almas se perfeccionan constantemente al transformarse 
en componentes de sistemas mayores y más complejos. (16). Por eso la 
armonía prestablecida, principio artificial en alto grado, en contraste con 
valiosas premoniciones científicas presentes en todo su sistema, intenta 
explicar la organización ültima de los subsistemas existentes en la natura- 
leza, de forma tal que el devenir de cada sustancia resulte concomitente 
con el resto, supliendo ast en sentido teleolögico la falta de una teoría de 
la interacción universal. No es nuestro objetivo delimitar aquí las raíces 
gnoseológicas de la armonía prestablecida, sino solamente senalar que la 
programación armónica del universo por parte de Dios, mónada de las 


mónadas, significa que la percepción divina, en su infinitud, unifica todas 
las percepciones existentes en cada sistema. Existe pucs analogía entre el 
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intelecto divino, que equivale a la organización universal, y cualquiera de 
las sustancias, cuyo devenir obedece a un fin predeterminado por la mö- 
nada central programadora. Confirma esto el carácter absoluto y primario 
que el psiquismo en su más alto grado, la conciencia, tiene para Leibniz. 
A diferencia de la materia inerte, sujeta a la necesidad e incapaz de auto- 
rregulación, el espíritu obedece a la libre elección, ericaminada a obtener 
óptimos resultados, según el empleo más conveniente de las leyes nece- 
sarias (17). Es así que el universo es entidad racional que se programa a 
sí misma segün el designio de su inteligencia. No es casual que Leibniz 
denominara vis viva a la primera forma de energía interna que admitieron 
como cierta, por mesurable, las ciencias en el sigla XVII y que él mismo 
descubrió. En suma, segün es típico en la filosofía moderna burguesa, el 
reino de la necesidad, propio de la materia, se opone el de la libertad 
y la inteligencia, propio del espíritu, que para Leibniz es sinónimo de vida. 


Antropología y siquismo 


Retornemos a la base del sistema, que calificamos, en el epígrafe an- 
terior, de antropolögica. La sustancia, en calidad de principio psiquico in- 
dica ya una extrapelación de características humanas al plano metafísico. 
Se hace necesario determinar entonces el lugar del psiquismo en esta an- 
tropologia. 


El. hombre es para Leibniz un ser genérico. En esto coincide con Des- 
cartes y con sus contemporáneos. Sin embargo, no cree posible reducirlo 
a la razón. Es unidad alma-cuerpo, lo cual replantea el problema psicofi- 
sico. Hay entonces que dilucidar los conceptos de alma y cuerpo. Alma o 
psiquismo es una propiedad universál. La posesión de autoconciencia de- 
termina el caso del hombre en calidad de espíritu. Pero la autoconciencia 
es una propiedad distintiva que se da inevitablemente ligada con las re- 
presentaciones confusas y con lo inconsciente, impresiones que afectan al 
alma pasivamente, pues: aunque son resultado en última instancia de su 
actividad interna, no son regulables conscientemente, al menos de inicio. 


Leibniz acepta la división tradicional en el siglo XVII, de las facultades 
espirituales en razón, pasiones y voluntad. Pero destaca una cuarta: la me- 
moria, pues en cada estado de la conciencia se resume su historia, y dada 
la evolución que ésta experimenta, el pasado se conserva en la misma me- 
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dida en que se supera: "se podría conocer la belleza del unlverso en cada 
alma si fuera posible desenvolver todos sus pliegues, que ünicamente con 
el tiempo se despliegan sensiblemente" (18). Advierte empero contra el 
voluntarismo, pues, a su juicio, la voluntad se inclina de acuerdo con la 
totalidad de aspectos con los cuales se relaciona indisolublemente; la causa 
de su elección no es necesaria, sino libre, pero su libertad está condicio- 
nada, con lo cual se aleja del indeterminismo cartesiano y del absoluta- 
determinismo espinocista por igual. No siempre la sabiduría es quien mue- 
ve el uso de la voluntad, y finalmente, Leibniz subordina dicha facultad 
al sistema que los elementos del espíritu componen. Por otra parte, razón 
no es autoconciencia constante pues la existencia de lo inconsciente, ma- 
nifestada a menudo durante el sueno, resulta incuestionable para Leibniz 
segün hemos visto (19). Los mecanismos oníricos fueron estudiados por 
Leibniz con profundidad. No sólo descartó ia teoría platonizante segün la 
cual alma y cuerpo se separan durante el sueño, la cual poseía cierto auge | 
en su época, sino que sostuvo que en la conciencia humana existe un flujo 
ininterrumpido de sensaciones y pensamientos de los que no siempre tiene 
noción el sujeto y que afloran durante el.sueno. Si durante la vigilia se 
perciben, como en un segundo plano, ciertos fenómenos que influyen so- 
bre la conciencia sin que se hagan evidentes a menos que un estímulo 
especial'atraiga la atención del sujeto sobre ellos, este estado persiste en 
cierta medida en el sueno, en el cual no resulta lo esencial la imaginación 
de situaciones, propia del mecanismo onírico, sino que, prodüzcase o no 
ésta, el cuerpo percibe, aunque de formá más apagada, los fenómenos del 
exterior, que se conservan en la memoria y condicionan, ya sea la imagen 
onírica —formada también por combinación de representaciones propias de 
la vigilia— o un estado de inconsciencia. Al no actuar el principio autocons- 
ciente, regulador del pensar, en toda su intensidad, puede producir re- 
sultados insölitos, por su divergencia con el mundo real y la vida habitual 


del sonante. Lo inconsciente pues, se expresa en el sueño de manera se- 
mejante a la muerte, que es la tenencia o apagamiento Temporal. Se con- 
vierte así el sueno en un medio de conocimiento, del cual pueden ex- 
traerse también conclusiones sobre la alternancia de la vida y la muerte 
segün Leibniz. A pesar de sus insuficiencias idealistas, intentó encontrar 
en la sustencialidad humana la aplicación de mecanismos hasta el momento 
considerados misteriosos e inaprehensibles. La antropología recoge e in- 
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tenia resclver problemas ¡propios de "la pzicoligia, ınwisiente enicnces 
como ciencia independiente. | : 


Lo más caracterísiico en el hombre es que la racionalidad que lo iipi- 
fica puede expresarse, a diferencia del resto de los seres, no sólo en per- 
cepción y eutoperpetuación, sino en creación, o sea, reproducción de ob- 
jeios de la naturaleza: y producción de objetos artificiales, frufo de su 
pensamiento, ya sea del impulso artístico o del conocimiento cientifico 
aplicabie a la iécnica. Augusio Schlegel, en el siglo XVili, afirmó justa- 
menie que en Leibniz, la imaginación y la memoria, facultades esenciales 
pera la producción artística, al quedar subordinadas al pensamiento ló- 
dico, io cual es propio de todo sistema racionalista, quedan "detenidas 
en su vuelo" (2). Destaca con esto el fondo metafísico presente en todo 
sistema filosófico del siglo XVII: la absolutización de la razón por sobre 
el resto de las capacidades humanas, por más que Leibniz intente vin- 
cularla con todo el contenido y las facuitades de la conciencia humana, lo 
cua! expresa, por ejemplo, al final de los Nuevos ensayos..., cuando dis- 
cute el carácter de ciencia o arte de la geometría, la cual es bien sabido 
que exige tanto del pensamiento lógico como de la imaginación; su apli- 
cabilidad a las artes plásticas, muy bien estudiada ya por predecesores de 
Leibniz como Da Vinci y Durero, entre otros, es muestra de una universa- 
lidad que hace difícil su clasificación, aunque Leibniz se inclina al cabo 
por: ia esencia racional de todos los fenómenos. Entre todas las manifes- 
taciones de la creación: humana existe al cabo un fundamento común dado 
por el principio de la actividad de la conciencia, que no es otra cosa que 
una mónada, segün hemos visto ya. 


EI cuerpo humano, dada su correspondencia con el espíritu, merece 
también la atención de Leibniz. ;Es, como afirman los cartesianos, un sim- 
ple mecanismo animado? Para refutar este criterio, Leibniz se apoya en la 
tesis espinocista segün la cual alma y cuerpo resultan expresiones de dos 
atributos de la sustancia. Si bien rechaza el monismo materialista, la idea 
del cuerpo como manifestación de la sustancia capaz de producir lo ma- 
terial y lo espiritual, si es aceptada y asimilada por Leibniz en su pluralis- 
mo idealisia: el cuerpo es materia, pero esta materia no es pasiva ni se 
reduce a la extensión. Está internamente organizada de manera sistémica, 
programada a partir de las entelequias o mónadas que constituyen su 
esencia. Per esto el cuerpo es vida, y descubrimos entonces que no se 
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reduce a la mera extensión, que significaría que sólo mónadas desnudas 
lo componen. Sin embargo, deja bien sentado que está regido por leyes 
propias, diferentes de las del espíritu. (21) No debemos olvidar que la 
materia, "que participa de la naturaleza del ser otro del alma" (22), no 
puede, como manifestación de las mónadas inferiores, conducirse según 
leyes que, por suponer la auto-conciencia, le resultan profundamente aje- 
nas. ¿Hay entonces comunicación real, directa, entre alma y cuerpo? No; 
hay refleio reciproco de sus rasgos, en el sentido que dicha categoría pue- 
de asumir en un sistema como el de Leibniz, según hemos aclarado ya. 
Las mönadas componentes de uno y otro expresan mutuamente sus ras- 
gos y su devenir en tcda la complejidad de su organización. Sigue en esto 
a Spinoza, para quien la correspondencia enire el orden y conexión de 
las ideas y de las cosas conducía a la solución del debatido problema psi- 
cofisico. Estás pues programados desde su origen para actuar en cercor- 
cancia, a! igual que todos los sistemas del universo. La primera hipótesis 
sobre la armonía prestablecida surgió, en el Discurso de metafísica, a pro- 
pósito de la relación alma-cuerpo y fue, a lo largo de la vida de Leibniz, 
extencida paulatinamente a todos los ámbitos de la concepción filosófica 
del mundo. Según ésta, la noción de sustancia incluye todo cuanto le acae- 
cerá, pero esta regularidad, cuya causa reside en la propia sustancia, no 
excluye las contingencias y por ende, no hay fatalismo, sino cumplimiento 
gradual de leyes necesarias a través de actos libres. César pudo no haber 
decidido atravesar el Rubicón y a pesar de eso, por otra vía, hubiera .lle- 
gado de todas formas a declararse imperatcr. El sujeto humano, síntesis 
de múltiples atributos que constituyen otros tantos predicados, no incluye 
sólo determinaciones necesarias, pues el principio de la actividad como 
fundamento de la psique implica libre uso de la volunted, pero conver- 
gencia última de todos los actos en virtud de un fin prestablecido. En un 
momento en que las ciencias particulares trazaban, además de líneas ri- 
gidas entre los diferentes niveles de la naturaleza, el orden necesario, me- 
cánico o geométrico del universo, la defensa del libre albedrío humano 
condujo a Leibniz, entre otros factores, a plantear, por extensión, la con- 
tingencia en la naturaleza, dada sobre todo por su estructuración en uno 
de los múltiples órdenes posibles, el mejor por obedecer a la economía 
de principios, o sea, al máximo de efectos a partir del mínimo de causas. 
El principio del psiquismo, base de la metafísica, nos permite comprender 
el estrecho vínculo entre la antropología filosófica y su novedosa concep- 
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ción de la sustancia. Resulta interesante que la primera formulación del 
concepto de sustancia tomara como base el individuo humano, y deviniera 
ulteriormente hacia la mónada, punto metafísico también individual. A pesar 
de esto, el psiquismo en la doctrina leibniziana adolece de la misma insu- 
ficiencia de toda la filosofía moderna burguesa: conformar un modelo abs- 
tracto del hombre, que si bien en este caso supera la estrechez de algunos 
de sus contemporáneos, escinde lo humano de lo social y enfoca desde el 
punto de vista innatista la actividad de la conciencia. La especificidad de 
la oraanización social en relación con la naturaleza resulta desconocida 
para Leibniz, quien la reduce a comunidad de hombres que viven bajo 
ciertas normas y leyes jurídicas y morales, en las cuales la transgresión, y 
el mal conto su fruto, juegan también un papel fundamental en la prepara- 
ción de un orden superior. La actividad humana se plasma en la creación 
científica, en la educación, que para Leibniz cumple un cometido de primer 
orden en el progreso social, dado por el desarrollo de los conocimientos, 
pero no como fruto del sistema de relaciones sociales, ni por factores ob- 
jetivos de carácter material, sino a partir de la programación universal que 
regula el principio de la armonía prestablecida. Esta es la limitación fun- 
damental de la concepción leibniziana del psiquismo y es por esto que 
dicho concepto cobra un valor ontológico, como única forma de actividad 
posible, fruto de la programación divina y no condicionado por ningún 
otro fenómeno o principio. 


Gnoseología y psiquismo 


Con la tecría del conocimiento de Leibniz, el racionalismo se enrique- 
ce y adquiere dimensiones nunca antes alcanzadas. No sólo porque Leibniz 
comprendiera, a diferencia de sus contemporáneos, la unidad del pensa- 
miento del siglo XVII, lo unilateral de la polémica racionalismo-empirismo 
y, a partir de una síntesis entre ambos —aunque sobre la base del racio- 
nalismo— pretendiera resolver problemas de la filosofía y de las ciencias, 
sino porque comprendió también que una concepción más rica y compleja 
del hombre y de la sustancia exigía una renovación en el campo de la 
gnoseología, donde tenían lugar contraposiciones hasta el momento inso- 
lubles: entre razón y experiencia en la polémica empirismo-racionalismo, y 
en la propia corriente racionalista, entre razón e intuición, pues la exclu- 
sión de la RE y sus resultados de la teoría de la verdad exigia la 
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obiención de las primeres ncciones por una vía no estrictamente racional 
pura, en cuanto a la aplicación consecuente de la lógica hasta los fuada- 
mentos mismos del saber; entre los empiristas, el caso de Locke planteaba 
ya un problema que haría crisis en el siglo XVIII: la contradicción entre la 
experiencia y la realidad de sus obietos, o sea, el criticismo, que a la par 
de sccavar los cimientos de la metafísica cuestionaría también, a la larga 
y de manera más radical, la existencia de la realidad cbjetiva. La crítica a 
Locke, que motivara los Nuevos ensayos..., es también la manifestación 
io un profundo respeto hacia aquel que demostrara la inconsistencia de 
las verdaderas metafísicas obtenidas a despecho de la experiencia y que 
investigara los componentes de la misma con un grado de profundidad 
mayor que en los casos de Bacon, Hobbes o Gassendi. No podemos coin- 
partir criterios ccmo el de Narski, que presenta a Leibniz, en este plano, 
como un certesiano que sólo en detalles difiera del maestro (23), puesto 
que dos clementos esenciales los distinguen: la existencia de información 
en desarrollo en la conciencia —y para Descartes sólo existen ideas innatas 
que se esclarecen— y la necesidad de asimilación de la experiencia sobre 
la base de la actividad del entendimiento. Leibniz se pronunció contra la 
teoría cartesiana según la cual el estímulo externo resulta imprescindible 
"para el desarrollo de algun efecto reflejo" (24). De ahí precisamente que 
el hombre cartesiano, condicionado por numerosas respuestas, adaptacic- 
nes a los estímulos del medio, deba, mediante la duda metódica, depurar 
el intelecto de impresiones sensoriales, respuestas accidentales, efectos au- 
tomäticos que coartan la libertad del intelecto y supeditan el poder abso- 
luto de la razón a elementos ajenos a la misma, correspondientes al reino 
de la "necesidad pura". En el caso de Leibniz, necesidad y casualidad se 
combinan a nivel sustancial y la libertad del espíritu humano se conjuga 
perfectamente con las leyes necesarias a las que está sujeto desde su 
creación. Todo depende del nivel al cual se realice este análisis; lo que 
parece anlagónico en el nivel fenoménico, encuentra una solución armó- 
nica en el campo de la metafísica. La materia no piensa, afirma decidida- 
mente Leibniz como idealista, pero no piensa per se, puesto que si ningün 
ser inmaterial es concebible en el mundo de lo creado (25), la esencia de 
la materia contiene, como hemos visto, el principio psíquico cuyas formas 
inferiores de manifestación son, en buena medida, automáticas (de ahí la 
confusión cartesiana, segün Leibniz) y, al asumir la forma de espíritu, posee 
la libertad garantizada por la facultad de conocer. 
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Leibniz distingue las ideas innatas de aquellos conceptos unänimemen- 


.te aceptados. La identificación tradicional entre ambos había sido el punto 


de partida de la refutación de Locke. Estos ültimos pueden ser resultado 
de la educación, cuyo papel decisivo en la formación (o deformación) del 
hombre reconoce, elemento que influye poderosamente en que se le juz- 
gue como ilustrado por muchos autores como Gassirer, por ejemplo. La 
psique puede ser cultiváda de manera tal que, o bien desarrolle sus pro- 


piedades racionales innatas, y a través del método adecuado arribe al co- 


nocimiento universal y necesario, o contravenga las mismas adoptando una 
u otra posición errónea o arbitraria. Para Leibniz las ideas innatas existen, 
al igual que para Descartes, como verdades eternas inconscientes, pero que, 
a diferencia de lo inconsciente en las formas psíquicas inferiores, poseen 
un carácter metafísico. Sin embargo su esclarecimiento no concierne para 
Leibniz exclusivamente a la razón pura desligada de la experiencia, sino 
que, por el contrario, la sensoriedad resulta un paso obligatorio en la 
elucidación de las mismas. El conocimiento absoluto no es posible para 
el hombre, sino sólo para la divinidad, mónada de las mónadas, pues sig- 
nifica contemplación, no sólo de lo existente, sino también de lo posible 
en relación con toda sustancia individual. Una autoconciencia plena po- 
dría, en ültima instancia, conducir al hombre a la activación de todo el 


refleio del universo contenido en su conciencia en relación con su propio 


acaecer, pero no con el acaecer de otras sustancias individuales. En el 
caso del hombre, su carácter corpóreo exige la: contribución de la expe- 
riencia sensible o de alguno de sus resultados para la formulación precisa 
de las verdades metafísicas. Leibniz acepta la unidad entre pensamiento y 
lenguaje, tan bien estudiada por los empiristas Hobbes y Locke a pesar 
de su unilateralidad. Para él es asimilar a la correlación aristotélica materia- 
forma. Pero el lenguaje es adquirido mediante el aprendizaje; el pensa- 
miento es también adquirido en lo referente al mundo fenoménico, pero 
en sus más altos grados de abstracción en innato. "No tenemos ningün 
pensamiento absiracto que no se apoye en algo sensible, aunque sea en 
signos sensibles, como letras y sonidos" (26). ;Por qué? Porque a diferencia 
de Descartes, para el cual las verdades metafísicas, racionales por excelen- 
cia, sólo tienen sentido para la conciencia humana, como normas del saber 
y del obrar, para Leibniz, quien rechaza el dualismo materia-espíritu, re- 
chaza también la diferenciación absoluta entre las leyes y propiedades re- 
ferentes a una y otro. Existe una integración entre todos los elementos del 
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mundo, si bien se da a través de la armonía prestablecida. Las leyes-meto- 
dológicas. que estructuran su sistema son universales, de la misma forma 
que lo racional contiene forzosamente aspectos de lo sensorial, o segün 
vimos, al menos su envoltura. Como racionalista, afirma la incapacidad de 
la experiencia para demostrar u obtener verdades matemáticas y mefafisi- 
cas, pero si la actividad sensorial forma parte de la actividad de la psique, 
como principio. unificador, ¿no equivale esto a enunciar, de manera im- 
perfecta aún, algo tan real como lo imprescindible de la demostración 
teórica para aceptar como válido el pensamiento abstracto y sus frutos? 
Sabemos que en estos casos los hechos corroboran o niegan, pero no de- 
muestran la teoría. De ahí parte la necesidad de diferenciar, según Leibniz, 
dos tipos de verdades, correspondientes a distintos Órdenes: verdades de 
razón y verdades de hecho. Aunque en las últimas el aspecto activo del 
intelecto se revela, pues esto no es tubularasa y la percepción implica 
ordenamiento de las sensaciones, predomina el aspecto pasivo, pues son 
básicamente, recepción de datos sobre el mundo exterior y por tanto, con- 
dicionadas (27). En las primeras, está de alguna forma presente el momen- 
to sensible, pero son independientes en su significado y estructura, lo cual 
se confirma en su expresión para el pensar por medio de proposiciones 
idénticas. A pesar de su idealismo y su innatismo, Leibniz supo compren- 
der que el hombre no se reduce a un alma encerrada en un cuerpo como 
en una especie de cárcel, sino que asimiló de Spinoza y de los empiristas 
algo más: la necesidad de una interacción armónica entre el cuerpo y el 
espíritu para lograr, no sólo el conocimiento, sino también la virtud, o sea, 
la moral basada en la verdadera sabiduría, en la metafísica y no en las 
costumbres. El cuerpo no fue interpretado por Leibniz como fuente de 
perturbaciones irresistibles, ni las costumbres como cadenas que atan de 
manera irremisible. El instinto y los hábitos pueden ser regulados por algo 
mucho más poderoso, si sabe emplearse adecuadamente: la razón, facultad 
distintiva del psiquismo humano que, siendo la. forma superior del reflejo 
psíquico innato en la naturaleza toda, conlleva la posibilidad de cambiar, 
mediante su actividad, el curso de la compleja estructura que es la con- 
ciencia, condicionante último de la conducta, si bien dicha concepción se 
establece sobre la base de un sujeto abstracto, individual, genérico. El 
progreso de la ciencia, en la medida en que es resultado y premisa de 
la creciente complejidad de las funciones psíquicas, al exigir constantemen- 
te formas superiores de organización y autorregulación de éstas, puede 
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también mejorar. al hombre moralmente.' Y esta filosofía progresista, pese 
a sus limitaciones idealistas y sus lastres epocales, realizó aportes de con- 
siderable seriedad a la historia de la- psicología, al tratar de manera no- 
vedosa las funciones de la conciencia, la relación necesafia entre vida y 
psiquismo a través del desarrollo, y el concepto de actividad, bien que 
innata, programada, puramente espiritual, como base de todos los fenó- 
menos relacionados. con la psiquis y, por supuesto, con la conducta hu- 
mana. 


Conclusiones 


Podemos resumir las tesis abordadas a lo largo del presente trabajo 
como sigue: 


1) El origen burgués de Leibniz y su filiación ideológica a los intereses 
de dicha clase, la más revolucionaria de su época, condicionan en última 
instancia su interés por el estudio del-poder ilimitado de la razón humana 
y su carácter activo. 


2) La revolución científica, cuya fuerte base experimental destacamos, sir- 
vió de base para la aceptación por parte de Leibniz de la experiencia 
como fuente de verdad, además de los aportes del empirismo al respecto. 


3) Los conceptos de vida y mecanismo, polémicos para las ciencias y la 
filosofía del siglo XVII, determinaron desde el punto de vista teórico la 
ruptura de Leibniz con el mecanismo extremo y la teoría cartesiana del 
reflejo. 


4) Lo psíquico se convierte para Leibniz en propiedad universal de la na- 
turaleza, en calidad de esencia ideal. El reflejo se interpreta de manera 
innatista, a partir de la programación de cada sustancia por el creador uni- 
versal. - 


5) La relación vida-psiquismo es indisoluble, con -lo cual superpone dos 
conceptos de diverso orden a través de un vitalismo o panpsiquismo uni- 
versal. - á | 


6) Lo psíquico en el hombre se presenta como sistema de relaciones, cons- 
cienfes e inconscientes, de carácter racional, pasional, volitivo e instintivo, 
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regulables mediante razón-voluntad, condicionado por el conocimiento, ya 
sea trasmitido a través de la educación, ya ,sea adquirida por el sujeto 
mediante el uso del método racionalista. 


v t 


7) La libertad se presenta como elección independiente de todo condi- 
cionante ajeno a la necesidad objetiva, dada por las leyes que programan 
las sustancias, accesibles racionalmente. Asimila así, de manera idealista, las 
enseñanzas de Spinoza. | 


8) A pesar del predominio de las yerdades de razón sobre las verdades 
de hecho se intenta, por primera vez en un sistema racionalista, integrar 
ambos elementos en cada "nivel" del conocimiento. 


9) El rasgo más característico del psiquismo es, para Leibniz, la actividad, 
que implica selectividad, generación de nuevas, determinaciones y de res- 
puestas específicas a los estímulos, a pesar de su programación, introdu- 
cida por un principio externo, la divinidad, según corrobora la teoría de 
la armonía prestablecida. De ahí que el psiquismo se desarrolle y revierta 
su actividad en el progreso científico e histórico en general. 
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